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RESUMEN 
Basado en una conferencia oral que la autora pronunció en Lérida en 1995, el artículo pre­

tende entre otras cosas, ayudar a clarificar los distintos significados que el término <<diagnós­
tico» puede adquirir en la disciplina enfermera y delimitar el alcance de cada uno de éstos. 
Para ello plantea grandes bloques temáticos: el diagnóstico como etapa para llegar a la meta; 
el diagnóstico como proceso para emitir un juicio; el diagnóstico como producto que expre­
sa una conclusión. Este recorrido le implica adentrarse en aspectos tan interesantes como la 
necesidad de adoptar un marco conceptual que guíe nuestra actuación, la complejidad inhe­
rente a todo proceso de diagnóstico, la necesidad de aplicar a nuestros razonamientos el 
pensamiento crítico, etc. 

Nursing Diagnosis 
SUMMARY 

This article is based on a presentation given by the author ata conference in Lérida in 1995 
which attempts, among other things, to clarify the significan ce of the term «diagnosis>> as 
used by the nursing profession. Diagnosis implies many things to a nurse. For example, the 
diagnosis is one stage in the journey to a desired goal, the diagnosis is a process to produce 
a decision, a diagnosis can be the expressed product in a conclusion. 

Other thought provoking ideas are also presented such as the need to develop a concep­
tual framework to guide our actions, the inherent compleJdty in the diagnostic process, and 
the necessity of critica! thinking in our reasoning skills, etc. 

INTRODUCCIÓN 
Las personas que nos expresamos en 

lengua castellana tenemos a nuestra 
disposición uno de los idiomas más 
ricos del mundo para comunicar nues­
tros pensamientos, ideas y sentimien­
tos. Por una parte, podemos elegir entre 
multitud de vocablos para transmitir 
hasta los más sutiles matices; por ejem­
plo, para decir que experimentamos un 
sentimiento de alegría podemos optar 
por manifestar que estamos alegres, 
animados, regocijados, alborozados, 
jubilosos, exultantes, eufóricos, «como 
unas castañuelas», «como unas pas­
cuas» .. . No voy a seguir, porque la lista 
sería muy larga, pero es evidente que 
cada uno de estos términos, aun trans­
mitiendo básicamente el mismo senti­
miento, tiene sus propias connotacio­
nes y eso es lo que nos hace elegir uno 
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o más de ellos para comunicar exacta­
mente nuestro estado de ánimo. 

Por otra parte se da también lo con­
trario, esto es, que una misma palabra 
tenga una gran variedad de acepciones 
distintas. Así, cuando decimos «alum­
brar» podemos estar refiriéndonos a 
«llenar de luz», «descubrir manantiales 
de agua subterránea», «descubrir el 
tronco de la vid y hacerle un alcorque 
para que aproveche las lluvias», «parir 
la mujer», o «empapar los tejidos de 
una disolución de alumbre antes de 
teñirlos». Tal multiplicidad y diversidad 
de significaciones hace que sólo sea 
posible comprender el significado 
exacto de numerosos vocablos cuando 
los contemplamos dentro del contexto 
en el que se encuentran. 

Junto a estas características de rique­
za y versatilidad de nuestro lenguaje, 
aparece una tercera, que yo llamaría de 
rigidez o falta de pragmatismo, que 
consiste en que la Real Academia de la 
Lengua Española concede un significa­
do unívoco a un numeroso grupo de 
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